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Introducción

Una nueva era 
para la Iglesia y 
para la historia

Hay personas cuya presencia no impone, sino que trans-
forma. Estas personas no buscan ser el centro de atención, 
pero «iluminan», como dijo una vez Santo Tomás de 
Aquino. No alzan la voz, pero dejan una huella imbo-
rrable. Caminan silenciosamente entre bastidores, sin 
deseo de protagonismo, pero a menudo son el alma que 
está detrás de las decisiones clave: el susurro que orienta, 
el oyente que sostiene.

Así ha sido el camino de Robert Francis Prevost du-
rante décadas: fraile agustino, misionero en tierras lejanas, 
obispo entre los pobres, prefecto encargado de discernir 
y nombrar pastores en todo el mundo, y ahora sucesor de 
Pedro con el nombre de León XIV. Pero, sobre todo, ha 
sido un buscador: un incansable buscador de la verdad en 
el espíritu de san Agustín, su maestro espiritual. Al igual 
que san Agustín, obispo de Hipona, Prevost ha entendido 
la vida cristiana como un viaje interior de búsqueda con-
stante, sostenido por la fe y alimentado por la oración, el 
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estudio y la comunidad.
Su vocación no nació de la estrategia ni del cálculo, 

sino de esa inquietud del corazón a la que Agustín dio 
una expresión inmortal: «Tú nos has hecho para ti, Señor, 
y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en 
ti». Para san Agustín y para Prevost, la verdad no es un 
concepto abstracto o una construcción intelectual, sino 
una persona viva: Jesucristo.

Siguiendo el espíritu agustiniano, Prevost nunca 
sintió la necesidad de defender la verdad, sino de procla-
marla con su vida y dejar que ella hablara por sí misma. 
Como dijo san Agustín en su famosa frase: «La verdad es 
como un león. No hay que defenderla. Déjala libre. Ella 
se defenderá sola». Esta confianza radical en el poder del 
Evangelio ha moldeado el estilo de Prevost: humilde pero 
firme, tranquilo pero valiente.

Robert Francis Prevost, ahora papa León XIV, es 
un hombre que evita las fórmulas rígidas y las certezas 
fáciles. Es un pastor que camina con los que buscan, sin 
temor a sus preguntas y paciente en el acompañamiento. 
Porque sabe, con Agustín, que solo quien ha buscado 
sinceramente puede ayudar a otros a encontrar. Y que la 
verdad, una vez encontrada, libera, transforma y envía.

La vida de León XIV no ha sido un ascenso eclesiásti-
co hasta la cima, sino un camino pastoral marcado por el 
servicio, la empatía y la fidelidad silenciosa. Nunca buscó 
destacar, pero fue elegido para uno de los papeles más exi-
gentes de la tierra. Y lo aceptó con la sencillez de quien no 
persigue el cargo, sino que responde a una llamada. Para 
él, como para muchos antes que él, el servicio no es am-
bición, sino —a la manera de Jesús— una forma de amor.
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Desde muy joven, Robert Prevost respondió gener-
osamente a la llamada de Dios a vivir en fraternidad, 
abrazando la vida comunitaria como fraile agustino. 
Tenía la profunda intuición de que a Dios se le busca y se 
le encuentra mejor en comunidad, como enseña la espir-
itualidad agustina. Comprendió que la vida cristiana no 
se puede vivir en aislamiento, sino que se vive compar-
tiendo el pan, la fe, las preguntas y los sueños con otros 
buscadores de Dios.

El carisma agustino no es un ideal romántico, es 
una forma concreta de seguir a Cristo viviendo en uni-
dad, «con un solo corazón y una sola alma dirigidos 
hacia Dios», como expresa La Regla de San Agustín. Esta 
elección, hecha en la juventud y mantenida a lo largo de 
los años, formó el corazón pastoral de León XIV y ha 
demostrado ser el fundamento de su estilo como papa: 
humilde, fraternal, comprometido con el diálogo y siem-
pre abierto a caminar con los demás.

Desde el momento en que pisó el balcón central de la 
basílica de San Pedro tras el ansiado «habemus Papam», 
supimos que el nuevo papa tenía mucho que decir. Y no 
habló con pompa ni proclamas solemnes, sino con gestos 
humildes que decían más que cualquier discurso. Su 
silencio reverente, su mirada serena, su emoción contenida 
y sus gestos delicados —y ese trago de saliva para contener 
las lágrimas— lo decían todo. León XIV no solo estaba 
comenzando un nuevo pontificado, sino que estaba 
iniciando un nuevo capítulo en la Iglesia y en la historia.

En esos primeros momentos, las características del 
estilo del Papa ya eran evidentes: humildad sin artificios, 
cercanía sin condescendencia, servicio sin condiciones. 

Introducción
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Un pontificado arraigado en la lógica del Evangelio, no en 
el poder; de la fraternidad, no del privilegio, todo ello en 
el marco de un año simbólico: el Jubileo de la Esperanza.

Comenzó una nueva era para la Iglesia. Y comenzó 
con la actitud de quien sabe que el verdadero cambio no 
comienza con grandes gestos, sino con un corazón abierto 
al Espíritu, tal y como se comportó el cardenal Robert 
Francis Prevost en el cónclave.

Pocos imaginaban a Prevost en el balcón frente a la 
multitud. Sin embargo, muchos, al verlo aparecer, com-
prendieron que había llegado su momento. No por su 
carisma o sus elocuentes discursos, sino porque encarna 
algo esencial: los rasgos del Buen Pastor, que es sencillo, 
misionero y lleno de Dios. Alguien que no tiene una agen-
da personal; alguien con la disponibilidad de una persona 
que ha aprendido a vivir en una postura de escucha. Su 
elección ha sido una sorpresa del Espíritu, como suelen 
ser los pasajes más hermosos del Evangelio.

¿Cómo podemos ser más fieles al Evangelio?
¿Qué podemos hacer para que Cristo siga siendo el centro 
de nuestras vidas?

El papa León XIV dijo lo siguiente en su primera 
homilía:

En [Cristo], Dios, para hacerse cercano y accesible 
a los hombres y mujeres, se nos reveló en los ojos 
confiados de un niño, en la mente viva de un joven 
y en los rasgos maduros de un hombre (cf. Gaud-
ium et Spes, 22), apareciéndose finalmente a sus 
discípulos después de la resurrección con su cuerpo 




